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f'arece que las desgracias, son tanto 
más sentidas cuanto menos esperadas; 
aquellas, que se anuncian, que se 
aproximan, que las vemos acercarse 
poco á poco, no dejan en nuestra al-
nia una impresión tan horrible de pro­
funda amargura. 

Ayer todavía saludamos en la calle á 
D. Hipólito Calderón, Heno de vida 
con salud exhuberante—al piSrecer— 
se entregaba durante las primeras bo­
fas de la mañana á sus habituales ocu­
paciones y momentos después, cuando 
ni remotamente podríamos sospechar­
lo, nos sorprende dolorosamente la 
noticia de su fallecimiento. 

La muerte le ha herido traidoramen-
te, ŝ in dolencia, sin enfermedad alguna 
precursora y al esparcirse por la ciu­
dad la horrible noticia al sentimiento. 
Se unía una impresión doloros'a dé 
asombro. 

Don Hipólito Calderón, era general­
mente estimado y querido: como polí­
tico, podía citarse cual modelo de in­
tegridad y honradez, como abogado, 
vivos y recientes están todavía sus 
riunfos en el foro. 

Educado en la escuela de aquél 
hombre ilustre que se llamó D. José 
Prefumo, de él adquirió durante sus 
'argos años de convivencia, todas las 
provechosas enseñanzas que puso nlás 
tarde al servicio de sus conciudada­
nos. 

Los letrados de hoy, esa pléyade de 
jóvenes que recientemente se han de-
tlieado al noble ejercicio de la aboga­
cía, piacticaron todos en el bufete del 
SF. Calderón, y este fué inculcándoles 
Poco á poco un profundísimo respeto 
á la ley y algo así como enamoramien­
to á los más estrictos preceptos de la 
iiíátlcia. 

Nosotros que le admirábamos y qüfe 
Por él sentíamos gran cariño no pode­
mos sustraernos al sentimiento unárii-

•^me que su muerte ha producido; com­
prendemos y lamentamos, la pérdida 
inmensa que acaba de experimentar 

frtegena. 
* • * 

Para dar una idea aproximada del 
aclb de su entierro, quisiéramos salir-
nos de los moldes vulgares, pero es­
tos, han de expresar más gráficamente 
todo cuanto nosotros pudiéramos de­
cir aun apelando á los más caprichosos 
giros de la retórica. 

Sí, la conducción del cadáver al ce­
menterio, ha constituido una imponen­
te'^WfteStacién dé duelo. 

Todas las clases socialfes estaban re­
presentadas en el mismo, con una in-
n>en«a concurrencia, ocupando la pre-
sitlfencia distinguidas personas de esta 
iocalidad. 

Tanto de la ciudad de La Unión co-
•W de muchos pueblos de efste téfmi-
nó'municipal, han enviado nunterosas 
"•^presentaciones para formar parte del 
fúnebre cortejo que ha acompañado á 
Su última morada el cadáver de nues­
tro inolvidable amigo D. Hipólito Cal­
derón. 

PlE8T^\8-POPULARES 
C«n motivo del triduo que eslán 

'**W«atido los jóvenes del Apostolado 
^^ fe Oraeión del Patronato del Sa­

grado Corazón de Jesús, esta noche 
ante las puertas del citado Patronato, 
situado en la calle de Seujá, ejecuta­
rá un escogido reperloiio de nuevte y 
media á once y media de la noche, la 
baníla de música que dirige D. An­
tonio Sínchez Gil. 

A las cinco de la mañana, recorre­
rá varias dalles Is citada bandíi de 
música, ejfculando una alegre di ina . 

A las doce so hará un reparto de 
pan á los pobres y por la tarde á las 
seis y media, se orgrnizará una Inci­
da procesión que recorrerá las calles 
de Saura, plazas de Risueño y Mer 
ced. Subida de San Diego, Gloria y 
otra vez la de Saura. 

Los balcones de dichas calles esta­
rán engalanados y lucirán esplendi­
das iluminaciones. 

LAS HUELGAS 
Continúan sin resolver las huelgas 

de la Coruña. 
Parte de los operarios de la fábrica 

de tabacos han hecho cansa común 
con los huelguistas, quedando casi 
desiertos los talleres, los. labradores 
del campo atemorizados sin duda por 
los sucesos de estos últimos días, no 
acuden á la ciudad para exnender 
verduras. 

En los mercados se r>ota alguna 
carestía en los artículos de primera 
necesidad 

La guardÍB civil recorre los pobla­
dos y a'deas próximas á la Coruña 
para evitar coacciones, pero los la­
bradores íirines en su acuerdo y ha­
ciendo causa común con los huel­
guistas han parado las faenra agrí-
coas . 

Las autori Jades, con comisiones de 
pali cíftes y »l5lrért)s -Mebráo frtcuefti-
tes reuniones para llegar á un acuer­
do sin poder conseguirlo. 

Se duda mucho que la huelga se 
resuelva en bíeve plazo. 

CUENTO DEL SÁBADO 

—¿Qué cómo he podido amarle? lOh 
madrel oyendo su voz, que es dulce y 
conmovedora: más dulce aún que la 
voz del ruiseñor cuando canta sus 

amores en el misterio de la noche. 
Y seguían caminando hacia el tem­

plo, Ella, con el rostro plácido, risue­
ño, dirigidos sus ojos srn luz al cielo, 
cotno si allí contemplara, en medio de 
la eterna noche en que vivía, la arre­
batadora imagen del ser amado. 

Mi madre, inquieta, silenciosa, pug 
.bando por contener las lágrimas qne 
coirían lentas y triste por sus mejillas 
empalidecidas por el dolor sin espe­
ranza. 

Feliz la niña con sus ilusiones, se­
guía diciendo. 

—¡Sí él también me ama!... 
Luego, como ptira convencerse más 

á sí misma, continuó en voz más baja: 
— Yo he oído el temblor de«u emo­

cionada voz; he sentido su súplica 
dulce^ anhelante, penetrar hasta lo 
más íntimo de mi alma,)leñándola de 
una felicidad embriagadora, y me he 
inclinado hacia él, como una flor que 
langoide«e, y he sentido sas ardientes 
labios roxar ncfis mijidas. | 0 h , sí, m^a-
dre, él tifé-anral 

Y penetraron eH'ettempIo,«onrien-
do ella á la divina feüeidad q i^ l leva-
ba dentro dei alma; dolorosa y preo­
cupada la pobre madre. 

enlajadas con hermosas guirnaldas de 
flores, que perlumaban el ambiente; 
el humo del incienso se alfaba en aro> 
máticas espirales; el órgano derrama­
ba raudales de una armonía conmo­
vedora, y se percibía apenas el apaga­
do murmullo de una multitud que 
quería aparecer s i lencio^. 

Todo indicaba la solemnidad de la 
iiesta que allí se celebraba. 

Guiada por la madre, l«i cieguecita 
había llegado hasta una de las colum­
nas más cercanas al altar y allí psr-
manecían ambas, amparad^is con su 
sombra. 

—¿Qué hay aquí, madre? 
—Es una boda, hija raía 
í̂ a niña con las a lagadas péfiüate 

vueltas al altar, hac'a esfuerzos como 
para ver; so üsonomía demostraba 
una ardiente curiosidad. 

— ¿Cómo es la novia?-dijo tocan­
do en el brazo á su madre. • 

— Bella como tú, le contestó ésta. 
— ¿Cómo son sus ojos? 
—Negros, luminosos, brillan como 

la embriaguez de la felicidad. 
L a d e r a suspiró. Una oleada pur­

púrea se le extendió por la trente y 
las mejil^as. 

—Y él, madre el novio, ¿cómo es? 
—Es un hombre bello, arrogante, 

su trente es blanca, limpia como si en 
ella albergara nob'es y puros senti­
mientos, su mirada es altiva é inteli­
gente... 

En el altar, con acento grave y so­
lemne, el sacerdote interrogaba á los 
novios. 

Se hizo un completo silencio y la 
voz trémula y casi apagada de la no­
via, contestó: 

—Si, quiero; sí otorgo. 
Interrogado después el novio: 
—Si, quiero; sí o torgo-di jo con 

voz clara y sonora. 
Junto á la columna, la ciegnéclta, 

b'anca como un panal de cera, excla­
mó: 

—lOh, madre... madre mía. . Esa es 
su voz., sosténme, madre, porque me 
siento morir . ! 

Y pálida la hija y pálina la madre, 
como si estuvieran heridas de muerte, 
se apoyaron en la columna, mientras 
la boda se alejaba |radiante y bulli­
ciosa, con sus risas,de placer, con el 
roce de las sedas, con el brillo de las 
joyas y con sus bellas esperanzas, ca­
si nunca realizadas. 

MAI FARITH 

El tentplq brillaba como si fnera 
del ot-o más puro. Todas sus lúYntna-
rías ardían. Las columnas estaban 

frotiMm dtl tiempo 
Primera quincena de Julio 

Empezará con una turbación at-
mostérica que será, para nuestras re­
giones, la más importante de esta 
quincena, si no hay algún error en las 
observaciones que tenemos, prineipal^ 
mente en las pocas que nos vienen 
del continente africano, las cuales, 
combinadas con las de Madera, S. de 
Portugal y Andalucía, nos han servi­
do de base fundamental para conocer 
esta perturbación de los cuatro pri­
meros días. 

El miércoles 1, se acercará.al su­
doeste de la Península un centro de 
bívJBs presiones, y otro declara al can­
tábrico. Se registrarán lluvias y tor­
mentas bastante generales, con vien­
tos del primero al segundo cuadrante. 

La depresión del S. O. se habrá bi­
furcado el jueves 2, y sus centros de 
acción estarán en los parajes de Arge­
lia y en el Afláníioo, éntl-é Madera y 
S. O. de Portugal; el núcleo de fuerzas 
del CaaHibrico se hallará en el Meül^ 
terráWeb, ^ntré Btaleáiies' y ¿¿ífb A 
León. Se producirán lluvias y tor­
mentas, especialmente en las regiones 
próximas al Mediterráneo, en Anda­
lucía y S. de Portugal, con vientos 
del primero al cuarto cuadrante. 

Las depresiones del Mediterráneo 
se alejarán de nosotros el viernes 3, 
pero otros centros de bajas piesioucs 
de Atlántico arribarán al N. O. de 1 \ 
l'enínsula y al S. O de Irlanda, oca 
siouando lluvias y tormentas en núes 
tras regiones particularmente desde ct 
N. O. al Centí'O, con vientos del se­
gundo al tercer cuadrante. 

El sábado 4, estará, en el mar del 
N. la depresión del S. O. de Irlanda, 
y la del N O. de la Península pasará 
por el centro y mediodía de Francia. 
Se desarrollarán algunas Huviás y 
tormentas, principalmente desde el 
Cantábrico y región pirenaica al Cen-
to con vientos de entre S, O. y N. O. 

El domingo, quedará un mínimo 
barométrico en el golfo de Genova, y 
la dep esión actuará en Irlanda. Me­
jorará el estado atmosférico de !a Pe­
nínsula, pero todavía se registrará a -
guna lluvia ó torme ita en la mitad 
septentrional, especialmente en el 
N . O . y E . 

Del 6 al 7, dominará el buen tiempo 
en la Península, siendo solamente al­

go sensible en el N. E., N.'O. y S. Ci­
ta stoeión de tes bajtó >|»reiibnea dé 
Italia y del O. de las costas de Porta-
gal. 

El miércoles 8, llegará al N. O. de 
Financia una depbesión, y otra se pre­
sentará en Escocia. Lá inflneti<éi^ de 
estas depresiones 6e sentirán en nnrs-
tra Península, pajticolarmenite en el 
N. O. y N., donde se registrarán « l ^ « 
nos chubasco» y tornientas que se ex­
tenderán un tanto hwsta el centro, con 
vientos del tercot cuadrante. 

El ¡ueves 9, habrá nna depresión al 
S. de Noruega, y se íorniará un s e ' 
cundario en el Mediterráneo s«ypcrior. 
Estos elementos de perturbación aé^ 
rea, cansarán algunas lluvias y tor* 
mentas en el N. y N. E. de España, 
coa vientos de entre S. O. y N. G-

El viernes 10, será mus tranqeria 
la situación atmosférica general éd'i 
la Península, pnes los mínimos qué 
quedarán en Irlanda-y en el Medite­
rráneo superior solan>ente serán algo 
sensibles en-el Nv O. y N. E. 

Del 11 al 14ipBsllránipor«l N. E. del 
Continente los centros "(te pertut^a-
ción almosféricti y pot lo ini^inó, áerá 
escasa la iuflue&oi«'q«ie <»)ei*eei>é» en 
la Península, donde el tiempo- será 
bd*nó,^6r p ü n t o ^ n e r á l 

La depresión del Atlántico, que 
empezará á manifestarse en el O. de 
la Península el 14, se uproximiirá á 
Irlanda el Miércoles 15, y producirá 
a'guuas lluvias y tormeuta!> desde el 
Bi. Ü. y N, al Centro, con vi«nto.s del 
tercer cuadrante.~S/tiyüt»/i. 

Ecds tfei mundi 
Hoy se habrá discutido en la Cá­

mara de diputados frauccfiu ol pro­
yecto sobre abolición de la pena de 
muerte. 

Sabido es que la comisión enoárga-
da de formular dictamen retiró el an­
tiguo, en que proponía la abolición 
de la terrible pena, y ha presentado 
otro nuevo en que propone que sea 
mantenida. 

Se asegura que el gobierno dejará á 
los diputados de la mayoría en liber­
tad de volar el proyecto y no se opo­
ne á que sea aplicada la pena capital. 
Las corrientes son en la Cámara favo­
rables á mantenerla. 

]p)n ese caso M. Briand aceptará la 
solución pero rei51aniará que se agrá-

•Utüibii! « 
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e'i cixnciaa, miembio do U BOHI Aoad<m!a de 
C'eDrfft», ja^Z dé peí, etr., et*., había reaaelto de­
clarar qae I» sobetnsoia, ot>i>-to del iíiforn<p, ca­
recía de todo d> feote, y qae se balUl» dispaesto 
á rocoiiieiidar que ae confiara H preparación de ' 
boomfood á ana comisión científica, presidida por 
Wiiikli'.B, coino «ra uatnrnl. Diuht preparación, en 
tal ceso, aera iaveatigado cocvenieateniente, cosa 
que bastabs, aegúo la comisión, para aaisíacer 
cuantía obiecionoa se opasierau á la libre dituaión 
de la Bubatanoin. 

No litiy para qiiQ decir qu" U nueva oomi>ión 
qati en t-l iníoriue rrcotiiendabí, tendiía el mono­
polio absoluto dfl de8fcdbíhíiféritd,'pt'fbWjf en la 
viJa terribles ironíaB, y la heraoleoforbia, hacien­
do de las soya», como UeidoB dicho, debía de dar 
nn golemiie mentía al informe, á oincoenta metros 
no máb de nna prcioaita casita de K^^naton, ocopa-
do por Witiklea durante el verano. Y partee ahora 
innegable que el bhberse negado Kedwood á des­
cubrir á su discípulo «1 secreto de la formación 
de la BubstanciB, excitó en éste, con mayor fuerza, 
el deseo dé averlgoaHo pót Ddedtó diet aéiáttiléQuí­
mico. 

Como Wiukloa no era un uiaLipolador do giíaii 
fxpeTiei.cia, \4-i0B de analizar ou loa latioratóriói 
de Londres, en que pod'íís hlcérle^ «e retiró 6, 
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—Sí—dijo Redwood recorrióodolo^ todo con 
la vista, y como queriendo roproducir eu s i iut4-
riornoa viva imagen del ooujunto.—Sí, ea gran­
de... Pero también ellos serán £;rande8.,. 

Beusington sintió un estremecimiento de terror 
y dijo en TOE casi extinta: 

—¡Grandes, si, muy grandfsl 
Ambos sabios se miraron reoidoavment', con 

una expreaión da duda, qne no podltn ocultar. ^ 
—Grand », sf, muy grandes -> repitió Bunsing-

ton rasc&udose U punta de la naris y miraado á 
BU amigo do soslayo, como quien espera 11 OOQ-
fírmaoión de sus palabras. — Todos ellos serán 
inmensamente grandes. Yo, ui Biquiara puado 
imaginarme los grandes qne llegar&n & ser. 

.^JjdAA<l:^ . ..».>^Ma.i.J J... , 


